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En ésta y en la próxima entrega, abordaremos otro de los retos esenciales que tiene ante sí las artes escénicas, el de la comunicación: qué transmite a la sociedad, cómo lo hace,  cómo es percibida por los diferentes públicos, y cómo “dialoga” con ellos. La comunicación tiene fortalezas y debilidades, pecados y virtudes, rasgos a transformar y otros que desarrollar o en los que apoyarse. En este primer artículo abordaremos los pecados, las debilidades comunicativas que tienen planteadas las Artes Escénicas, para, en el siguiente, presentar sus virtudes y con ellas, unas propuestas de futuro.

La comunicación es un proceso bilateral que conlleva la participación activa del emisor y del receptor, papeles ambos intercambiables: los dos extremos de la comunicación pueden actuar como emisores y receptores, al mismo tiempo o consecutivamente.

Pero, ¿quiénes –personas, organizaciones o instituciones- conforman los polos de la comunicación en las artes escénicas? ¿Entre quienes se establece?

Desde luego en un extremo, el de los receptores de los proyectos escénicos, se encuentra el todo social y, particularizando ámbitos, el público especializado, espectadores y público en general, gentes de la cultura, responsables políticos, patrocinadores, medios... La participación de estos sectores en el proceso comunicativo puede darse activamente, es decir interviniendo expresa y explícitamente en el proceso, positiva o negativamente: asistencia, recomendación, crítica, apoyo…; o por vía pasiva: dando la espalda a los fenómenos artísticos englobados en las artes escénicas. En el otro extremo se sitúa un largo elenco de participantes en la creación artística: compañías y empresas de artes escénicas, autores, directores, intérpretes y el resto de profesionales del sector, críticos, investigadores, gestores de espacios escénicos, autoridades políticas del mundo cultural… 

Las organizaciones del sector escénico proyectan una determinada imagen a la sociedad, comunican un determinado mensaje. Veamos hoy, en mi opinión, sus principales debilidades. 

Las debilidades
Primero. Podríamos decir que, en realidad, hay poca comunicación entre el teatro, y quienes lo hacen, y la sociedad y los públicos a quienes va dirigido. Se ha producido un aislamiento, un extrañamiento, un distanciamiento mutuo entre el sector escénico y el público y, por extensión, la sociedad. Un no mirarse a los ojos entre la sociedad y el teatro, de tal modo que la escena desconoce a los espectadores y sus preocupaciones y deseos, e incluso sus necesidades, y los ciudadanos desconocen el teatro, su identidad, sus rasgos diferenciales que lo hacen único. Si consideramos al público real y al potencial como emisor: las organizaciones teatrales no “escuchan” el efecto social de sus creaciones. No es que no se realicen encuestas que permitan conocer opiniones, gustos, necesidades y estados de ánimo, que tampoco se realizan; es que no existe una preocupación específica por conocerlos.

Segundo. Estrechamente relacionado con lo anterior, la comunicación no transmite la sensación de que el teatro es “vulnerable” a los gustos del público, a sus críticas y opiniones. Ofertamos, pero no escuchamos. Venga usted a vernos, apláudanos, pero no trate de cambiar nuestro rumbo. En el siglo XXI, pocos “clientes” se dejan seducir por una actitud tan distante. 

Tercero. Otro problema, es que, además, para buena parte del sector la comunicación no constituye una cuestión estratégica, una cuestión de importancia que debe estar presente en todas y cada una de sus actividades. Ni para el sector en su conjunto, ni para muchos de los participantes en él: empresas, creadores, teatros… En muchas ocasiones predomina la improvisación, la falta de discurso comunicativo, la concepción instrumental de la comunicación, reducida en muchas ocasiones a carteles, ruedas de prensa, programas de mano… y en el mejor de los casos, publicidad. Suma de acciones que no hace estrategia ni discurso y que limita la eficacia de los actos.

Cuarto. Otra de las debilidades de las Artes Escénicas es no disponer todavía de una  nueva identidad global de lo que es el teatro, una estrategia de comunicación global que explique lo que aporta a la cultura, a la sociedad y a cada uno de los individuos que lo disfruta. Una seña de identidad acorde a los nuevos tiempos que refleje la esencia inefable y trascendente de las Artes Escénicas. Quiero decir que no solamente cada compañía, empresa, espectáculo o local de exhibición realiza una deficiente comunicación sobre su propio proyecto, sino que carece de una estrategia comunicativa y un sello identitario asumido y defendido por el conjunto del sector y por las instituciones públicas. Una nueva identidad que remueva el desconocimiento o las percepciones negativas, que una parte del público tiene de las artes escénicas.  

Quinto. Esta debilidad identitaria de las Artes Escénicas en el actual momento histórico, queda reflejada en algunos pequeños defectos del sector. Voy a hacer referencia aquí a dos de estas cuestiones: las denominaciones de empresas y compañías, y los reclamos publicitarios.

Los nombres de las empresas y compañías teatrales: suelen emplear marcas que transmiten sensación de riesgo, inestabilidad, inseguridad, o simplemente incomprensibles para los no iniciados; otras responden a una honesta confesión de recursos, a una no menos honesta intención de generar complicidad con el público avisado, o a la confesión de que detrás de ellas hay poco más que una persona emprendedora.

Y por otro lado, los reclamos utilizados para atraer al público, por lo general, o son extraordinariamente superficiales (“el espectáculo más divertido de la temporada”), o advierten de que la cosa es muy, pero que muy seria y trabajosa de contemplar, o se limitan a informar del título, autor y compañía, en un alarde de concisión de dudosa efectividad. Es decir, o se promete la diversión más frívola o prometemos un duro trabajo de recepción, pero rara vez parece que vamos a proporcionar un placer estético diferenciador, único e irrepetible. Es lo esperado, frente a lo sorprendente, lo trillado frente a lo sugerente.

En la imagen, en la comunicación de las Artes Escénicas, no todo, ni mucho menos, son debilidades. En la próxima entrega analizaremos sus puntos fuertes, las enormes virtudes y potencialidades de las que dispone el sector para comunicarse con la sociedad.
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